
Jaume Mateu, más conocido co-
mo Tortell Poltrona en su faceta
de payaso y promotor del arte
del circo, ha sido la persona
más votada por las asociaciones
de creadores que integran la Pla-
taforma de la Cultura para un
Consejo de las Artes de Catalu-
ña como posibles candidatos a
ser miembros de este organis-
mo que, en el futuro, deberá ve-
lar por el desarrollo de la activi-
dad cultural en Cataluña. Le si-
guen en el orden de preferen-
cias Joan Fontcuberta (artista y
teórico de la fotografía), Jorge
Wagensberg (divulgador cientí-
fico), Juli Capella (arquitecto),
Salvador Sunyer (director del
festival Temporada Alta de Giro-
na), Marta Gili (actual directora
del Jeu de Paume de París) y
Josep Ramoneda (filósofo y di-
rector del CCCB).

La lista tiene un carácter pu-
ramente indicativo y no se ha
presentado aún oficialmente a
los grupos políticos, que, según
el proyecto de ley que se está
tramitando y modificando en el
Parlament, pueden tomarla en
consideración o no. De hecho,
fue una propuesta de la platafor-
ma a sus propios miembros que
surgió hace aproximadamente
un año, en un momento en que
parecía que la creación del con-
sejo era inminente y que éste
estaría integrado “por 14 miem-
bros nombrados por el Parla-
ment, entre personas con expe-
riencia y reconocido prestigio
en el ámbito cultural”. Para for-
zar la participación del sector
en estas decisiones se estableció
este sistema, que se ha ido si-
guiendo con tres votaciones en
las que la junta de cada una de
las 25 asociaciones sectoriales
que integran la plataforma (en
realidad son 33, pero las de mú-
sicos están integradas en una fe-
deración, por lo que han unifica-
do su voto) ha presentado y vota-

do unos candidatos divididos,
no por disciplinas, sino en fun-
ción de que fueran creadores,
gestores culturales, emprende-
dores o humanistas. De la prime-
ra vuelta salieron 340 nombres,
que quedaron reducidos a 120
en la segunda votación y a 28
(en teoría el doble de los necesa-
rios) en la, por el momento, últi-
ma ronda. En esta quedaron fi-
nalistas otros nombres, como
Ferran Mascarell (ex consejero
de Cultura), Vicenç Altaió (escri-
tor y director del KRTU, centro
dependiente de la Generalitat),
Frederic Amat (artista y escenó-
grafo), Isabel Coixet (directora
de cine), Susana Solano (esculto-
ra), Carme Balcells (agente edi-
torial) y Manuel Delgado (antro-
pólogo). Naturalmente, ningu-
no de ellos sabe que ha sido pro-
puesto y, por tanto, no ha tenido
la oportunidad de rechazar o
aceptar la candidatura de la pla-

taforma, que, ya se ha dicho, es
puramente orientativa sobre ha-
cia dónde irían sus preferen-
cias.

El proceso se paró de forma
brusca cuando el pasado no-
viembre los partidos que apo-
yan al Gobierno (PSC, ERC e
ICV) presentaron una serie de
enmiendas al proyecto de ley
que suponían cambios impor-
tantes en su contenido, especial-
mente los referidos al número
de miembros —que pasaban a
ser sólo siete— y al carácter ex-
clusivo de su dedicación, algo
que fue muy contestado por la
plataforma.

La ponencia volverá a reunir-
se a finales de enero y el objeti-
vo, al parecer, es llegar antes
del verano a un consenso, es de-
cir, a una solución que reduzca
el número de miembros inicial,
pero no de manera tan drástica
como quería el consejero de Cul-

tura, Joan Manuel Tresserras.
El carácter independiente y

la exigencia de dedicación exclu-
siva son otros factores que, de
hecho, invalidarían gran parte
de la lista sugerida por los crea-
dores, en la que, curiosamente,
aparecen nombres que han sido
muy críticos con la creación de
este consejo (como Ramoneda
y, en menor medida, Mascarell,
que además ha estado muy sig-
nificado políticamente en todo
este proceso como consejero so-
cialista pese a que ahora trabaje
en la empresa privada). Aun-
que, teniendo en cuenta lo suce-
dido con la elección de los candi-
datos a miembros del consejo
de gobierno de la Corporación
Catalana de Medios Audiovisua-
les, cualquier intento de hacer
una lista independiente y ajena
a los intereses políticos de cada
grupo parece pecar en exceso
de ingenuidad.

Tortell Poltrona, candidato de los
creadores para el Consejo de las Artes
La lista, votada por las asociaciones, incluye a Joan Fontcuberta y Ferran Mascarell

SYMPHONICA TOSCANINI
Obras de Beethoven. Alexéi
Volodin, piano. Director: Lo-
rin Maazel. Temporada Iber-
càmera. Auditori. Barcelona,
17 de enero.

CLÁSICA

La mitad
de un gran
concierto

Guapos, enérgicos, incansables
y con un dominio insultante del
zapateado. Así son los siete her-
manos Vivancos, que hasta hoy
ofrecen su espectáculo, que lle-
va por título su nombre, en el
teatro Tívoli de Barcelona. Estos
siete artistas no sólo bailan fla-
menco: también dominan la dan-
za clásica, la contemporánea, el
funky y el break dance. Son, ade-
más, unos convincentes músi-
cos y unos osados equilibristas.
La verdad es que las casi dos
horas que dura el espectáculo
pasan como un soplo. El público
se contagió, desde el principio
de la función, del ritmo y la vita-

lidad que desprende este grupo,
a cuyos miembros aleccionó su
padre, músico y bailarín, desde
su infancia. Todos empezaron a
tocar un instrumento musical
antes que a escribir.

El espectáculo, que ofrece im-
presionantes efectos de luces y
música interpretada en directo
y a alto volumen, cuenta, ade-
más, con un grupo de músicos y
la cantaora Angélica Leiva, que
arropan a los siete danzarines y
músicos. La función comenzó
con un trabajo coral intenso con
el que los Vivancos se metieron
al público en el bolsillo. Pese a
que el montaje es artificioso, sus
intérpretes bailan con una des-
bordante naturalidad y esponta-

neidad. Su baile llega al especta-
dor.

Los siete hermanos —Elías,
Judáh, Aarón, Josuá, Cristo, Is-
rael y Josué— son catalanes, na-
cidos en Barcelona y Reus. To-
dos ellos han estudiado en pres-
tigiosas escuelas de danza, tam-
bién han formado parte de dife-
rentes agrupaciones musicales.
Asimismo, han formado parte
de diferentes compañías de dan-
za, entre ellas el Scottish Ballet,
el Ballet de Zaragoza, la compa-
ñía de Joaquín Cortés y la de
Ramon Oller.

La velada transcurrió entre
diferentes trabajos corales, so-
los y dúos. Los Vivancos baila-
ron varias coreografías al com-

pás de bulerías, alegrías y so-
leás, destacando el duelo entre
Elías al violonchelo e Israel al
violín, el solo de Judáh y el dúo
de corte contemporáneo entre
Cristo y Aarón. A la música fla-
menca también se unieron com-
posiciones de Bach, Paganini y
Dvorák.

Varios gags dieron un un to-
no de humor al espectáculo y
también hubo lugar para la dan-
za clásica. Los Vivancos, ejecuta-
ron las piruettes y grandes saltos
que requerían los fragmentos
de El Quijote y Diana y Acteón,
mostrando su virtuosismo. Al fi-
nal, el público les rindió, puesto
en pie y entusiasmado, un calu-
roso aplauso.

Lorin Maazel es un carismáti-
co director que siempre llena
las salas donde actúa. Lo lleva
haciendo en las temporadas de
Ibercàmera desde 1990 y el pa-
sado jueves volvió a llenar el
Auditori de Barcelona en un
concierto al frente de la Sym-
phonica Toscanini consagrado
monográficamente a Beetho-
ven.

El concierto tuvo dos ca-
ras. Para ver la cara buena de-
bemos situarnos justo al final
de la velada, con el público
despidiendo al cotizado direc-
tor estadounidense entre gri-
tos de júbilo tras la única pro-
pina, una obertura Egmont de
arrollador empuje. Antes, fir-
mó una bellísima versión de la
Sinfonía nº 6 ‘Pastoral’, dirigi-
da con pulcritud, elegancia,
inspiración y mucho encanto
sonoro. Hasta aquí llega la jus-
ta narración de un triunfo en
toda regla. Veamos ahora la
otra cara.

Hubo un tiempo en que
Maazel venía con grandes or-
questas, como la Sinfónica de
la Radio de Baviera o la Phil-
harmonia de Londres. Última-
mente prefiere venir con una
joven formación italiana, la
Symphonica Toscanini, de la
que es director musical perma-
nente: ponen ilusión y empe-
ño, pero su rendimiento es irre-
gular. Abrieron el concierto
con una obertura Fidelio cuaja-
da de pifias y desajustes, y se
esmeraron poco acompañan-
do al joven pianista ruso Alexei
Volodin en el Concierto para
piano y orquesta nº 3. Volodin
estuvo bien, pero no acabó de
levantar el vuelo. Su toque es
preciso, transparente y limpio,
sin cabos sueltos y técnicamen-
te impecable. Le falta algo más
de fantasía y variedad de mati-
ces, despegarse un poco de la
letra para obtener mayor cali-
dez expresiva.

El medio gran concierto lle-
gó en la segunda parte, con
una respuesta orquestal de mu-
cho más calibre: sonido más re-
dondo e intenso en las cuer-
das, matices más delicados en
los instrumentos de madera,
metales más seguros y brillan-
tes, mayor equilibrio y transpa-
rencia. Parecía otra orquesta.
¿Milagro? No, sencillamente
más ensayos, mayor concentra-
ción y la experiencia que pro-
porciona haber tocado las sin-
fonías de Beethoven en varias
giras. Ante un nivel de calidad
tan dispar en cada parte, no ca-
be hablar de un gran concier-
to. Lo justo es decir que, en es-
ta ocasión, Maazel consiguió
dar sólo medio gran concierto,
que fue suficiente para meter-
se al público en el bolsillo.
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